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La vida parece sonreírle a Bill y Janet, una atractiva pareja de profesionales 
que vive en una coqueta casona reciclada de San Francisco. Bill es un 
exitoso creativo publicitario en la ascendente agencia Coffin & Starbuck y 
Janet acaba de entrar en una importante empresa de diseño de modas. Sus 
dos pequeñas hijas, Lara y Brenda, son sanas, inteligentes y alegres. Nada 
parece ser capaz de enturbiar el futuro de la pareja.

Así comienza “La Tempestad”, título desde donde parece homenajearse a 
Shakespeare, pero cuyo argumento nada tiene que ver con la comedia del 
Bardo de Stratford-on-Avon. Se trata de una película cuyo idílico planteo 
despierta cierta inquietud por lo que le espera a los protagonistas.

Y las sorpresas no se hacen esperar. Un mendigo de aspecto siniestro 
empieza a hacerse presente en todas los lugares que frecuenta Bill. Al 
principio el publicitario no le da importancia, pero cuando la cosa está a 
punto de volverse inquietante, el mendigo lo encara y le explica que se 
trata de Morgan Applesauce, un célebre millonario excéntrico, que ha 
decidido regalarles 240 millones de dólares. La pareja duda en aceptar por 
el temor a que el regalo oculte un propósito indecoroso, pero la ambición 
puede más.

Bill, Janet y sus hijas inician una nueva vida. Compran una inmensa 
mansión de 57 habitaciones al borde del mar. Bill compra la agencia donde 
trabajaba y empieza a llevar adelante sus propias ideas, que muy pronto 
arrasan con todos los premios habidos y por haber. Brenda lanza su propia 
colección de moda, y le da empleo a 200 personas y también gana un 
montón de premios. Todo parece ir viento en popa. Pero este repentino 
cambio empieza a generar algunos problemas en la pareja; pequeñas 
rencillas acerca de si irse de vacaciones a Niza o a Tahití, que antes no 
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ocurrían, comienzan a hacerse más frecuentes. O si comprarse un Porsche 
o un Ferrari. Cosas así.

Entonces, Morgan Applesauce vuelve a hacerse presente y les recomienda 
a un psicólogo amigo suyo, experto en problemas de pareja. Al principio la 
pareja duda en asistir, temerosa de que el millonario esté intentando 
apropiarse de su vida. Pero entonces, el millonario muere atropellado por 
un camión de ganado. La pareja empieza a asistir al psicólogo y en pocas 
sesiones eliminan los problemas que los aquejaban; no sólo eso, sino que 
empiezana llevarse mejor que nunca y a garchar varias veces todos los 
días. Nada ni nadie parece poder destruir su felicidad.

Entonces, así, de la nada, aparece Jennifer, la pulposa ex novia de Bill y se 
les instala y anda medio en bolas por la casa. En un primer momento, Bill 
se siente algo inquieto por esta presencia, pero pronto sus dudas se 
despejan cuando Janet le propone hacer un “menage a trois” sano y 
consensuado junto a Jennifer. La terapia le ha dado a la pareja una 
fortaleza tal que sienten que podrán salir indemnes de esta experiencia. ¿O 
no? Sin embargo, efectivamente todo sale bien y Bill, Janet y Jennifer son 
más felices que nunca, y Lara y Brenda están felices de contar con “una 
mamá más”, que además resulta ser muy buena y cariñosa y cocina 
re-bien. Además, aporta al patrimonio de la pareja unos 500 millones de 
dólares, ya que es la heredera del tipo que inventó los clips de alambre. 
Emocionado, Bill incorpora al “menage a trois” a Fernando, su musculoso 
personal trainer portorriqueño, quien además de garchar como los dioses 
resulta ser un hombre muy sabio y les enseña karate a los cinco 
(afortundamente, jamás deberán utilizar este arte marcial, ya que gracias a 
la Fundación para la Apaciguación, el Bienestar y la Justicia Social que Bill, 
Janet y Jennifer han iniciado con su fortuna, los niveles de violencia han 
descendido a cifras nunca antes vividos por la humanidad). Ah, Fernando 
también hace su aporte a la caja chica, 12.500.900.890.567 millones de 
dólares obtenidos por un tesoro que encontró en su juventud. Con esa 
plata compran todos los países del mundo y eliminan la injusticia social y 
el racismo y la gente los saluda por la calle.

Pero cuando todo parece ir inmejorablemente, Bill les propone hacer un 
viaje todos juntos al Amazonas. Y allí, en mitad de la selva, encontrarán un 
extraño ídolo en forma de mono. En su presencia, empiezan a sentirse algo 
incómodos. Algo ominoso empieza a cernirse sobre la familia.

Falsa alarma. El ídolo, que es mágico, los convierte en seres Semi-divinos. 
Pueden volar, lanzar rayos láser, hacerse invisibles y materializarse y 
desmaterializarse a su voluntad. Llenos de Amor Energético (que se les 
sale como por los ojos), van a vivir a un palacio hecho de cristal y adaman-
tium arriba de una montaña mágica. Desde allí protegen y cuidan a todos 
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y cada uno de los seres humanos, para que ninguno sienta el mas mínimo 
malestar ni por un segundo.

Pero entonces la tragedia amenaza con marcar a la pequeña comunidad. 
Un día, jugando a las escondidas, la pequeña Brenda encuentra en el fondo 
del palacio de cristal lo que parece ser un viejo pozo de agua. Y al 
asomarse divisa un cofre con 900.098.7605.25565 6788&%.000 billones de 
cuatrillones de dólares, y con la guita ésa fabrican una máquina para hacer 
ídolos mágicos en forma de mono y se lo reparten a todo el mundo, para 
que toda la gente tenga superpoderes, y se van todos a vivir al palacio ése 
(que es mágico y se le van agregando habitaciones a medida que va 
entrando gente, así que no es que están apretados ni nada) y garchan todos 
juntos todas las noches en forma sana y consensuada. Y entonces, una 
misteriosa nave aparece en el horizonte. Pero son marcianos buenos así 
que se suman al palacio y garchan todas las noches (y les enseñan un par 
de movidas nuevas a los terrícolas). Pero entonces, Fernando empieza a 
sentirse angustiado. Pero va de nuevo al psicólogo y que pim, que pam, un 
par de charlas terapéuticas, un pastillazo y sale mejor que antes. Pero 
entonces, Jennifer siente como una cosita acá. Como un dolorcito, no llega 
a ser un dolorcito, es como una cosita, una cosita acá, debajo de esta parte. 
Pero no era nada - un poco de acidez, un par de cucharadas de Mylanta y 
listo el pollo. Y a cada cosa que les pasa encuentran 50 palos verdes más, 
con los que compran bebidas alcohólicas (pero ninguno se vuelve 
alcohólico ni nada de eso; ni resaca, ni jaqueca, ni siquiera les queda la 
lengua pastosa).

Entonces, ocurre un giro completamente inesperado y la más ominosa 
tragedia, cargada de horrores innombrables y destinos letales asoma en el 
fulgurante horizonte de los protagonistas: Morgan Applesauce, el miste-
rioso millonario a quien todos creían muerto, aparece imprevistamente en 
el palacio. Pero está todo bien, es un viejito bueno, re ubicado y re bueno 
con las nenas, les compra juguetes y las lleva al zoológico. Le dan un ídolo 
en forma de mono, viagra, un poco de Mylanta y el tipo se queda y dale 
que va meta y ponga a la orgía consensuada todas las noches.

Bueno, la película sigue así y así. Es más, creo que no termina, creo que 
sigue, pero me tuve que ir del cine para hacer unas cosas.

Este post es parte del blog: Yo contra el mundo - http://weblogs.clarin.com/podeti/
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Anahí dijo

Yo con la casona reciclada de 
San Francisco ya me daba por 

satisfecha.

Pulgoso dijo

Te faltaron extraterrestres feme-
ninas con enteritos plateados.

Agente Smith dijo

Pasame el catálogo ése de 
productos Stratford-on-Avon. 

The bug dijo

Me gustó más el libro.

Mariace dijo

Sacando lo de la casona, lo de 
ser profesional, lo de las nenas, 

lo del millonario, lo del garche, lo 
de los extraterrestres, lo de los 

monos, lo de los cuatrillones de 
dólares y eso, se parece bastante 

a mi vida. Me reconocí en lo del 
Mylanta, capaz.
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Sentada sobre su cama estaba Analía, estupefacta, mirando la pantalla de su 
teléfono celular, como si de un fantasma se tratara. Su hermana, al verla, 
pensó que había recibido malas noticias.
- ¿Pasó algo? – preguntó Julieta.
Analía no contestó inmediatamente. Parecía que quería emitir un sonido 
pero algo la frenaba. Quería contar algo que no podía enunciar. Respondió 
con otra pregunta:
- ¿Te acordás que me iba a encontrar con Lucas?
- Si. ¿Qué hizo ahora? – respondió Julieta asumiendo que Lucas se había 
mandado alguna de las suyas.
- Esta vez nada. Me mandó un mensaje ayer para que nos veamos hoy y no 
le respondí. Ahora le mandé un mensaje yo.
- ¿Y? – preguntó Julieta que no entendía aún la fatalidad.
- Le dije algunas cosas subidas de tono.
- ¿Y qué tiene de malo? No es para tanto. ¿O te zarpaste?
- No, no, el problema no es el contenido del mensaje.
- ¿Y entonces? ¿Cuál es?
- Que se lo mandé a la persona equivocada.
- Uuuuh, ¡Qué mocazo! ¿A quién? – Analía no respondía. – ¡A tu ex! – 
arriesgó Julieta.
- No, ojalá.
- ¿Peor?  Mmm. Al chico que conociste en el bar.
- No, boluda. Me estaría riendo por zarpada. Pero me quiero morir, no me 
da risa.
- ¿Pero qué puede ser tan grave? ¿A tu jefa?
- Boluda, me hacés reír. No, eso quisiera.
- ¿Entonces? Dale, largá.
Analía respiró profundo y largó un suspiro que sonó a protesta.
- Al viejo.
- ¿A papá? – Analía asintió avergonzada - ¡Ah, nooo! Nena, ¡qué fallido! Eso 
está para el diván.

¡Ayudanos a mejorar! Danos tu feedback en www.oblogo.com

Este post es parte del blog: Las historias de Julia -http://lashistoriasdejulia.blogspot.com/

Fallido
JULIA
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Gaby dijo

De eso no hay retorno.
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Se debe entrar a una quesería, o a una fiambrería, porque una fiambrería 
por su naturaleza intrínseca, aunque el cartel a la calle diga ‘fiambrería’, 
también incluye el rubro quesos. Dicho de otra forma, es muy raro 
encontrar un local que venda fiambres y no venda quesos. Busquemos en 
cualquier barrio, lo que digo es fácil de demostrar.

Se entra y se compra una horma de queso. El experimento, entonces, 
requiere de algo de dinero. El queso está caro. Se puede comprar práctica-
mente cualquier queso, aquí el experimento es laxo, puede haber preferen-
cias pero no dogmas.

Puede ser un queso cremoso, queso fresco, un port salut, queso tipo mar 
del plata, o gruyere, o muzzarella, o por qué no roquefort. Sardo, fontina, 
provolone también. Lo que sí es importante es la cantidad. No se debe 
comprar un pedazo de queso, sino un queso entero. Una horma, tres kilos, 
o cinco. Puede que en el queso elegido, al quesero, o al fiambrero, al que 
atiende, le falte justo un pedazo. Que de la horma en cuestión haya 
vendido, pongamos, medio kilo, o un poco más. Eso no me preocupa, no 
hay problema, la horma sirve igual.

Se debe tomar el queso con ambas manos -esto también es importante- 
quitarle el frágil envoltorio en el que uno recibe el queso, sacarlo de la 
bolsa o el papel o lo que fuera con la premura con la que se desabrocha un 
corpiño. No la cáscara, la cáscara es parte constitutiva del queso. Y uno 
debe empezar a comer. A dar mordiscos. Meter la cara, de ser posible, en 
el queso, los ojos, la nariz, y usar los dientes para arrancar un pedazo, 
pequeños trozos, masticar, desgarrar.

Lo mejor es estar de pie, en el centro de la quesería, o de la fiambrería. A 
lo sumo dar unos pasos, alejarse, y permanecer de pie, sobre la vereda. 
Para ser honesto, también se puede estar sentado, no altera en mucho el 
experimento. Lo importante es sostener el queso con ambas manos y 
entrarle con la cara, directo, como un desesperado.

Se debe hacer lo dicho durante un lapso que va de los tres a los cinco minutos. 
No es necesario más. Sin pensar, en un estado de no-mente. Sólo queso.

Cuando, pasados los tres o los cinco minutos, se levante la vista, con la 

 JUAN
HUNDRED

"La mejor manera de librarse de la tentación es caer en ella." (Oscar Wilde)
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trompa pegoteada, llena de migas tal vez, de acuerdo al queso elegido, con 
las mejillas cubiertas de una particular grasitud, con pedazos de queso en 
una ceja o en la oreja o en el propio cuero cabelludo, se advertirá que hay 
un grupo de personas que lo están contemplando, a uno. Puede haberse 
formado un semicírculo que se mantiene a una prudencial distancia. 
Habrá gente de ambos lados de la vidriera, se habrán detenido varios 
automóviles. Habrá miradas de asombro, un poco de susto, toses, codazos, 
dudas. Pero nadie se estará riendo, ni una tenue sonrisa, ni una carcajada 
franca, ni burlas de ninguna especie. En el fondo de su ser ellos también 
saben que son unas ratas.
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Quesología

De por qué
Este post es parte del blog: El subte viene lleno -http://juanhundred.blogspot.com

JOTAPÉ

LA QUIERO
La quiero porque me abrazó llorando en un concierto, y no estaba 
emocionada por la letra de la canción, sino por la música. La quiero 
porque dice que mis lágrimas son más saladitas que las de ella, y me pide 
que pruebe. La quiero porque se despierta todos los días con la canción 
“Despeinada”. Porque cuando era chica le regalaron una muñeca flaca, y le 
puso pancita para que se pareciera más a su mamá. Porque es rara. Porque 
está loca, la quiero. Aunque después me queje de eso, la quiero porque 
esta nena es un tango en inglés.

Este post es parte del blog: Lucha en Lodo - http://luchaenlodo.blogspot.com

Princesa Scarlatta dijo

¡Qué lindo que la gente se 
quiera como es!
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De bien que vienen, su mujer estira una mano y le da un tirón fuerte en la 
oreja. Alfonso la mira y sonríe. El auto avanza por una avenida desierta al 
amanecer, perdiendo colores bajo una cortina de llovizna. Ella lleva una falda 
corta y las piernas cruzadas enfundadas en medias de red. A él le gustan sus 
zapatos, la curva del pie arqueado por el largo del taco.

—¿Y eso? —dice él frotándose el lóbulo.

—Por hacerte el vivo con la pendeja —responde ella.

Alfonso vuelve a sonreír y resopla. Por la línea de su mandíbula, junto al 
cuello, baja un hilo finísimo de sangre. Greta se le queda mirando. El velocí-
metro pasa los ochenta y el cielo truena. Tal vez llueva más fuerte.

—¿La rubia? —pregunta él haciéndose el distraído.

—Claro que la rubia, Alfonso. Por poco no saltaste a lo largo del salón para 
servirle vino. Estabas caliente como un animal, parecías un mono. Un mono 
alzado —dice ella y se acomoda el escote antes de volver a mirar hacia donde 
parpadean los semáforos.

—Bueno, me gustaba, sí.

—Dijimos que este año íbamos a parar un poco, Alfonso.

Él sonríe y desliza las manos por el volante. Le dedica una mirada y 
asiente en silencio.

—¿Y éso? —pregunta ella.

—Que vos también estabas caliente, Greta. Te conozco, la forma en que 
escuchás a las personas que te atraen, cómo fruncís el ceño cuando te 
cuentan algo intrascendente y exagerás el interés.

—Yo no… —empieza a decir ella.

—Te lo querías coger al de la campera negra, mujer.

Esta vez Greta suelta una risa pícara y se pasa las manos por las piernas. Le gustan 
estos juegos. Sin ellos, el tiempo en pareja se convierte en una condena.

Amanecer
CON LLOVIZNA

—¡Tenía unos ojos verdes muy intensos, una boca que parecía pulpa de 
cerezas y entre las piernas seguro le flameaba una manguera!

Alfonso también ríe.

—Deberíamos haberlos invitado a casa —dice—. No estoy tan cansado, un 
poco de ejercicio viene bien.

—Una buena revolcada a la mañana…

—Un rato vos con él, un rato vos con ella.

—Podríamos habernos filmado.

Los dos guardan silencio. Alfonso se aprieta la bragueta del pantalón, donde 
una erección empieza a ganar lugar.

—Hace tanto que te conozco, Alfonso —dice ella al tiempo que saca un papel 
de la cartera. Hay dos nombres y dos números de teléfono anotados.

—¿Son…?

Los invité a cenar mañana. Hoy mejor descansemos y recuperemos fuerzas.

Él sonríe otra vez y la mira. Le gusta que con el tiempo hayan conseguido esta 
mecánica tácita para resolver el eterno problema de aburrirse hasta lo 
impensable. Ella separa las manos en paralelo y mide treinta centímetros de 
aire ensayando un gesto de sorpresa. Se quieren. Los relojes no les han 
barrido el humor ni la impertinencia. La primera vez que compartieron la 
cama, ¿fue con la chica de la taberna? ¿Era ella la que lloraba cuando la hacían 
acabar con la lengua? Muchas escenas mezcladas, imposible darse cuenta.

Absorto en sus pensamientos, Alfonso desatiende el volante que se tuerce 
levemente hacia la derecha. Basta ese mínimo desliz para que la rueda golpee 
el cordón y el auto pierda el control. Greta pone una mano instintivamente en 
la ventana y la otra sobre la guantera. No puede parar de reírse mientras su 
marido cachetea el timón para recuperar el control.

El auto cambia bruscamente de carril y sube dos ruedas a la vereda. Cuando 
regresa a la avenida, patina sobre el asfalto mojado, se pone de costado y 
vuelca. Como un jabón sobre baldosas húmedas, el coche va rebotando contra 
los cordones, perdiendo los espejos, las tazas, las escobillas del parabrisas; los 
cuerpos de ellos en el interior se sacuden con violencia. El ruido de vidrios 
que estallan por los golpes y el peso de las chapas que se doblan y chispean 
dura pocos segundos. A los cien metros el vehículo choca contra una 
columna de alumbrado y queda junto a un cantero. Una nube de polvo flota 
sobre los hierros retorcidos. Las cuatro puertas están abiertas.
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"La principal causa del divorcio es el matrimonio." (Groucho Marx)

JOSÉ PLAYO

Este post es parte del blog: Peinate que viene gente - http://revistapeinate.com.ar

Greta es la primera en recobrar el conocimiento. Tiene algunos mechones de 
pelo pegados con sangre a la frente que ahora es una franja de carne descu-
bierta. Algunas fracturas expuestas emergen entre rosetas de piel desgarrada 
sobre sus piernas. Un tajo profundo y oscuro le dibuja dos labios largos y 
finos que comienzan en la sien, le cruzan la mejilla derecha y se pierden bajo 
el mentón; se pueden ver tramos de hueso limpio y muelas desnudas entre 
los colgajos. Intenta hablar y tiene que escupir algunos dientes para que las 
palabras no se le enreden.

Alfonso tiene la cara hundida sobre los restos del tablero y se queja. Ella lo 
llama dos veces antes de que reaccione y empiece a incorporarse. Algunos 
hilos gelatinosos de sangre parecen querer retenerlo sobre los plásticos 
partidos, pero por fin se reclina en el asiento. La nariz se le ha movido de 
lugar y en la frente la piel forma un cuenco donde ahora el hueso fracturado 
ya no tiene forma. Uno de sus ojos se ha hundido también, confiriéndole al 
rostro una apariencia perturbadora. Es como si toda la cara de Alfonso 
estuviera fuera de registro.

—¿Cuánto hace… —murmura Greta—… que tenés auto, Alfonso?

Él tose antes de responder. Una lluvia de gotitas de sangre salpica los cristales 
cuadriculados. Tiene algo clavado entre las costillas y necesita acomodarse 
mejor para poder hablar. No puede ayudarse con las manos, las dos muñecas 
se le han roto y uno de sus hombros está dislocado.

—El primer auto que tuve —vuelve a toser— fue un Ford T.

Greta ríe con dificultad. Las mangueras del motor sisean.

—Estás muy gracioso con las manos así colgando.

Alfonso se limpia la boca con el puño de la camisa y empieza a reírse 
también. Pronto los dos ladran carcajadas intercaladas con quejas. De todas 
sus heridas brota sangre oscura, parecen dos marionetas en una imitación 
grotesca del interior de un auto, con las butacas congeladas a medio camino 
de darse vuelta y el tapizado desprendido del techo en lonjas.

—¿Nos pondremos bien para mañana? —pregunta él.

Ella se agacha y recoge del suelo el papel con los teléfonos. Se relame los 
labios partidos.

—Sí, Alfonso. Para coger siempre nos ponemos bien.

FERNANDA
NICOLINI

Laport
¿qué te hicieron osvaldo?
vos el rey del costumbrismo
vos que pasaste de indio a galán de barrio
eso es ascenso social: un mejor corte de pelo
¿qué te hicieron osvaldo?
ahora el mate de la mañana tiene el olor a negro
y nada de esto estaba guionado
ahora te levantás al grito de soy la nueva angelina
y tu corazón rioplatense no sabe cómo reaccionar
cuando tu mujer pregunta ¿y yo soy brad pitt?
por las dudas
en el baño repetís acnur onu casco azul
y soñás que se descubren tus heridas de guerra
con cada pasada de hoja de afeitar
osvaldo
hay que convocar a conferencia de prensa urgente:
el mundo tiene que saber cuanto antes
que el rey de la novela llora por las noches
al recordar esas imágenes que quedaron registradas
gracias a dios
en doce páginas de la gran revista de moda.

Este post es parte del blog: Autobombo - http://autobombo.blogspot.com/

VIAJA AL ÁFRICA
www.bit.ly/poesiachat

¿Usted escribe?
Nosotros lo publicamos

www.librosenred.com
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Editorial LibrosEnRed

elrober dijo

Publicalo en alguna página 
de concientización para 

conductores. La parte de la 
descripción de las heridas está 

muy buena, no importa que 
sean Gilgamesh y su novia.

Consu dijo

¡Qué amorosos los vampiros 
swingers!
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En los tiempos de mi escuela primaria, el doce de octubre era una fiesta. 
Todo el mes de octubre era el mes de la raza y de Colón.

En la clase de plástica dibujábamos tres hermosas carabelas que traían a los 
europeos al nuevo mundo. Los indios estaban en la costa, semidesnudos y 
con las manos llenas de regalos. A mí me salía decir calaveras, como la de 
las banderas de los piratas. Qué paradoja.

En actividades prácticas armábamos los disfraces que íbamos a usar en el 
acto del día de la raza.

Lo que me acuerdo de aquellos tiempos es que Colón había inventado 
América, y que la Reina Católica le había prestado el dinero para su tan 
gloriosa gesta, luego de un curioso incidente entre Colón y un huevo. 
Recuerdo también que una maestra nos hizo leer un texto que terminaba 
diciendo "se llevaron todo pero nos dejaron las palabras". Y yo me pregun-
taba cómo carajo se comunicaban los indios antes de ser descubiertos. 
Indios que, por cierto, no eran indios, porque no vivían en la India. Una 
graciosa confusión producto de un error de cálculo de don Cristóbal. Los 
indios verdaderos, que desde entonces se llaman hindúes, agradecidos.

El que sí estaba en el carajo fue un tal Rodrigo de Triana con su grito más 
célebre: "Tierra a la vista". Una vez me tocó actuar de Triana. Esa misma 
vez, un compañero de apellido Mamani pidió hacer del cura que viajaba en 
la expedición. Él era monaguillo y tenía el traje y la actitud. La maestra le 
dijo que no y lo puso a hacer de indio. Mamani era peruano y de marcados 
rasgos quechuas. Ese día aprendí algunas cosas importantes. La primera 
surgió a partir de la excusa que dio la maestra para que Mamani no hiciese 
de cura: en la expedición de 1492 no viajaban sacerdotes. Para qué llevarlos 
si iban a la India.  Lo segundo que aprendí fue un significado. Algo a lo que 
un tiempo después pude aproximarle la palabra discriminación, aunque 
también la calzaría bien la palabra absurdo, hipocresía o hijaputés.

De todas maneras a mi me gustaba más hacer de indio. Los indios hacían 
ruido y tenían más colores. Y además, los indios de acá no eran tan malos 
como los que vivían en las películas americanas de Estados Unidos. Esos sí 
que eran jodidos y atacaban las caravanas y mataban a los colonos inocen-

tes. En cambio los indios de Buenos Aires (porque nadie aclaró que no 
entraron por el Río de la Plata), estos sí que eran buenos. Esperaban 
ansiosos a los europeos para llenarlos de oro y joyas y papagayos y 
chocolate.

A mí, la palabra raza siempre me resonó a otro descubrimiento europeo: la 
raza aria. El slogan de una cinematográfica guerra que ocurrió en un año 
parecido, que no era mil cuatro noventa y pico, sino mil nueve cuarenta y 
pico. Una guerra en la que triunfaron los americanos que ya no tenían 
plumas porque se habían acabado los papagayos y los indios.

Hoy escuchaba por la televisión a una conductora hablar de los festejos 
del día de la raza. Parece ser que a ella no le dejaron las palabras.

Él le tapaba la boca con sus besos cada vez que ella estaba por decir algo, 
día tras día cerraba los labios de su mujer con los suyos hasta que un día, 
enfurecida por la acumulación de palabras sin decir, puso fin a la tierna 
censura gritando basta, te quiero decir algo y nunca me dejás. Qué, pregun-
tó él temeroso, y ella, después de tomarse un tiempo para recuperar el 
aliento y la calma contestó: quiero que me des un beso.

Los indios

Este post es parte del blog Dialectivos: http://dialectivos.blogspot.com. 
Escritor cruzagramístico: http://www.cruzagramas.com.ar

Mujeres

DE COLÓN

DARÍO
KULLOCK

Este post es parte del blog: El Nido Prestado - http://elnidoprestado.blogspot.com
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¿Ya me terminaste de leer? No, no me tires a la basura. Observá a toda la gente del subte que te mira raro 
porque te estás riendo. Ellos no saben qué es lo que te causa tanta gracia. Regalame a la persona con más 
cara de agujero negro en todo el vagón y vas a ver como ahora todos lo miran a él. Ya está. 

Oblogo: ayudando a la integración del inadaptado.

Pedro Soy un cordobés que vive en Londres y a través de un amigo canario me enteré de Oblogo. 
Es genial. Oblogo es a las revistas lo que Los simuladores fue a la tele en su momento.

Hugo Oblogo es lo mejor que hay. ¡Y no lo digo porque la frase de tapa haya sido mía, eh!

Marugiselle ¿Me presentan al chico que las reparte? :) 

Elisabet Gracias por cambiarme el humor y sacarme un ratito de la rutina.

Más comentarios de lectores de Oblogo

@gemiliano
(vía Twitter):

Chau amigos, me voy. Busco mi @o_blogo, duermo una siesta y hago todo eso que merezco 
los martes.
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